
23 JUNIO DE 2010 
Miércoles. Cuarta semana 

FERIA 
 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría. 
 

Salmo 66 
Que todos los pueblos alaben al Señor 

 

Sabed que la salvación de Dios 
se envía los gentiles. (Hch 28,28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría. 
 
 



Laudes (Mi. IV) 
 

HIMNO 
Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, 
tuyas son la alabanza, la gloria y el honor; 
tan sólo tú eres digno de toda bendición, 
y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención. 

 

Loado seas por toda criatura, mi Señor, 
y en especial loado por el hermano sol, 
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor, 
y lleva por los cielos noticia de su autor. 

 

Y por la hermana luna, de blanca luz menor, 
y las estrellas claras, que tu poder creó, 
tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son, 
y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor! 

 

Y por la hermana agua, preciosa en su candor, 
que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor! 
Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol, 
y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado, mi Señor! 

 

Y por la hermana tierra, que es toda bendición, 
la hermana madre tierra, que da en toda ocasión 
las hierbas y los frutos y flores de color, 
y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor! 

 

Y por los que perdonan y aguantan por tu amor 
los males corporales y la tribulación: 
¡felices los que sufren en paz con el dolor, 
porque les llega el tiempo de la consolación! 

 

Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor! 
Ningún viviente escapa a su persecución; 
¡ay si en pecado grave sorprende al pecador! 
¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 

 

¡No probarán la muerte de la condenación! 
Servidle con ternura y humilde corazón. 
Agradeced sus dones, cantad su creación. 
Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén. 

 
SALMODIA 



Antífona 1: Dios mío, mi corazón está firme +. 
 

Salmo 107 
Alabanza al Señor y petición de auxilio 

 

Porque Cristo se ha elevado sobre el cielo, 
su gloria se anuncia sobre toda la tierra. (Arnobio) 

 

Dios mío, mi corazón está firme, 
+ para ti cantaré y tocaré, gloria mía. 
Despertad, cítara y arpa 
despertaré a la aurora. 
 

Te daré gracias ante los pueblos, Señor; 
tocaré para ti ante las naciones: 
por tu bondad, que es más grande que los 
cielos; 
por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. 
 

Elévate sobre el cielo, Dios mío, 
y llene la tierra tu gloria; 
para que se salven tus predilectos, 
que tu mano salvadora nos responda. 
 

Dios habló en su santuario: 
«Triunfante, ocuparé Siquén, 
parcelaré el valle de Sucot; 
 

mío es Galaad, mío Manasés, 
Efraín es yelmo de mi cabeza, 
Judá es mi cetro; 
 

Moab, una jofaina para lavarme; 
sobre Edom echo mi sandalia, 
sobre Filistea canto victoria.» 
 

Pero, ¿quién me guiará a la plaza fuerte, 
quién me conducirá a Edom, 
si tú, oh Dios, nos has rechazado 
y no sales ya con nuestras tropas? 
 

Auxílianos contra el enemigo, 
que la ayuda del hombre es inútil. 
Con Dios haremos proezas, 
él pisoteará a nuestros enemigos. 
 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Antífona 1: Dios mío, mi corazón está firme. 
 
 
Antífona 2: El Señor me ha vestido un traje de gala y de triunfo. 

 

Cántico, Is 61,10-62,5 
Alegría del profeta ante la nueva Jerusalén 

 

Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén…, arreglada 
como una novia que se adorna para su esposo. (Ap 21,2) 

 

Desbordo de gozo con el Señor, 
y me alegro con mi Dios: 
porque me ha vestido un traje de gala 
y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona, 
o novia que se adorna con sus joyas. 

 

Como el suelo echa sus brotes, 
como un jardín hace brotar sus semillas, 
así el Señor hará brotar la justicia 
y los himnos ante todos los pueblos. 

 

Por amor de Sión no callaré, 
por amor de Jerusalén no descansaré, 
hasta que rompa la aurora de su justicia, 
y su salvación llamee como antorcha. 

 

Los pueblos verán tu justicia, 
y los reyes tu gloria; 
te pondrán un nombre nuevo, 
pronunciado por la boca del Señor. 

 

Serás corona fúlgida en la mano del Señor 
y diadema real en la palma de tu Dios. 

 

Ya no te llamarán «Abandonada», 
ni a tu tierra «Devastada»; 
a ti te llamarán «Mi favorita», 
y a tu tierra «Desposada», 
porque el Señor te prefiere a ti, 



y tu tierra tendrá marido. 
 

Como un joven se casa con su novia, 
así te desposa el que te construyó; 
la alegría que encuentra el marido con su esposa, 
la encontrará tu Dios contigo. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: El Señor me ha vestido un traje de gala y de triunfo. 
 
 
Antífona 3: Alabaré al Señor mientras viva. 

 

Salmo 145 
Felicidad de los que esperan en Dios 

 

Alabemos al Señor mientras vivimos, 
es decir, con nuestras obras. (Arnobio) 

 

Alaba, alma mía, al Señor: 
alabaré al Señor mientras viva, 
tañeré para mi Dios mientras exista. 
 

No confiéis en los príncipes, 
seres de polvo que no pueden salvar; 
exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 
ese día perecen sus planes. 
 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 
el que espera en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él; 
 

que mantiene su fidelidad perpetuamente, 
que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 
 

El Señor liberta a los cautivos, 
el Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. 
 

El Señor guarda a los peregrinos, 



sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
 

El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Alabaré al Señor mientras viva. 
 
LECTURA BREVE 

Reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es el único 
Dios, allá arriba en el cielo, y aquí abajo en la tierra; no hay otro. 
Guarda los preceptos y mandamientos que yo te prescribo. (Dt 
4,39-40a) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Bendigo al Señor en todo momento. 
R/. Bendigo al Señor en todo momento. 
 

V/. Su alabanza está siempre en mi boca.  
R/. En todo momento.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Bendigo al Señor en todo momento. 
 
Benedictus, ant.: Sirvamos con santidad al Señor, todos nuestros 
días. 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 



    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Sirvamos con santidad al Señor, todos nuestros 
días. 
 
PRECES 
Cristo, reflejo de la gloria del Padre, nos ilumina con su palabra; 
acudamos, pues, a él, diciendo: 

Rey de la gloria, escúchanos. 
 

Bendito seas, Señor, que iniciaste y completas nuestra fe, 
—porque nos llamaste a salir de la tiniebla y a entrar en tu luz 
maravillosa. 
 

Tú que abriste los ojos de los ciegos y diste oído a los sordos, 
—ayuda también nuestra falta de fe. 
 

Haz, Señor, que permanezcamos siempre en tu amor, 
—y que este amor nos guarde fraternalmente unidos. 
 

Ayúdanos para que resistamos en la tentación, aguantemos en la 
tribulación 



—y te demos gracias en la prosperidad. 
 
 

Dejemos que el Espíritu de Dios, que ha sido derramado en 
nuestros corazones, se una a nuestro espíritu, para clamar:  

 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Recuerda, Señor, tu santa alianza, consagrada con el nuevo 
sacramento de la sangre del Cordero, para que tu pueblo obtenga el 
perdón de sus pecados y un aumento constante de salvación. 

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 



R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Vísperas I  
(Natividad de S. Juan Bautista) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
Profeta de soledades, 
labio hiciste de tus iras, 
para fustigar mentiras  
y para gritar verdades. 
 

Desde el vientre escondido, 
fuiste tú el pregonero, 
para anunciar al mundo 
la presencia del Verbo. 
 

El desierto encendido 
fue tu ardiente maestro, 
para allanar montañas 
y encender los senderos. 
 

Cuerpo de duro roble, 
alma azul de silencio; 
miel silvestre de rocas 
y un jubón de camello. 
 

No fuiste, Juan, la caña 
tronchada por el viento; 
sí la palabra ardiente 
tu palabra de acero. 
 



En el Jordán lavaste 
el más puro Cordero, 
que apacienta entre lirios 
y duerme en los almendros. 
 
En tu figura hirsuta 
se esperanzó tu pueblo: 
para una raza nueva 
abriste cielos nuevos. 
 

Sacudiste el azote 
ante el poder soberbio; 
y, ante el Sol que nacía, 
se apagó tu lucero. 
 

Por fin, en un banquete 
y en el placer de un ebrio, 
el vino de tu sangre 
santificó el desierto. 
 

Profeta de soledades, 
labio hiciste de tus iras, 
para fustigar mentiras 
y para gritar verdades. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Isabel, esposa de Zacarías, dio a luz a un gran hombre: 
Juan Bautista, el precursor del Señor. 

 

Salmo 112 
 

Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor, 
ahora y por siempre: 
de la salida del sol hasta su ocaso, 
alabado sea el nombre del Señor. 
 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 
su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que se eleva en su trono 
y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? 



 

Levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para sentarlo con los príncipes, 
los príncipes de su pueblo; 
a la estéril le da un puesto en la casa, 
como madre feliz de hijos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Isabel, esposa de Zacarías, dio a luz a un gran hombre: 
Juan Bautista, el precursor del Señor. 
 
 
Antífona 2: Juan, el precursor del Señor, nació del vientre de una 
anciana y estéril. 

Salmo 145 
 

Alaba, alma mía, al Señor: 
alabaré al Señor mientras viva, 
tañeré para mi Dios mientras exista. 
 

No confiéis en los príncipes, 
seres de polvo que no pueden salvar; 
exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 
ese día perecen sus planes. 
 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 
el que espera en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él; 
 

que mantiene su fidelidad perpetuamente, 
que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 
 

El Señor liberta a los cautivos, 
el Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. 
 

El Señor guarda a los peregrinos, 
sustenta al huérfano y a la viuda 



y trastorna el camino de los malvados. 
 

El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Antífona 2: Juan, el precursor del Señor, nació del vientre de una 
anciana y estéril. 
 
 
Antífona 3: No ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el 
Bautista. 

Cántico Ef 1,3-10 
 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor. 
 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 
 

Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
 

Éste es el plan 



que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: No ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el 
Bautista. 
 
LECTURA BREVE 

Según lo prometido, Dios sacó de la descendencia de David un 
salvador para Israel: Jesús. Antes de que llegara, Juan predicó a 
todo Israel un bautismo de conversión; y, cuando estaba para 
acabar su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis; viene uno detrás 
de mí a quien no merezco desatarle las sandalias.” (Hch 13,23-25) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. 
R/. Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. 
 

V/. Tras de mí viene un hombre que existía antes que yo.  
R/. Allanad sus senderos.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. 
 
Magníficat, ant.: Habiendo entrado Zacarías en el santuario del 
Señor, se le apareció el ángel Gabriel, de pie a la derecha del altar 
del incienso. 

 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 



de generación en generación. 
  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: Habiendo entrado Zacarías en el santuario del 
Señor, se le apareció el ángel Gabriel, de pie a la derecha del altar 
del incienso. 
 
PRECES 
Invoquemos con alegría a Dios, que eligió a Juan Bautista para 
anunciar a los hombres la venida del reino de Cristo, y digámosle: 

Guía, Señor, nuestros pasos por el camino de la paz. 
 

Tú que llamaste a Juan desde el vientre de su madre para preparar 
los caminos de tu Hijo, 
—ayúdanos a ir tras el Señor con la misma fidelidad con que Juan 
fue delante suyo. 
 

Así como concediste al Bautista poder reconocer al cordero de Dios, 
haz que tu Iglesia lo señale 
—y que los hombres de nuestra época lo reconozcan. 
 

Tu que dispusiste que tu profeta menguara y que Cristo creciera, 
—enséñanos a ceder ante los otros para que tú te manifiestes. 
 

Tú que, con el martirio de Juan, quisiste reivindicar la justicia, 
—haz que demos, sin cansarnos, testimonio de tu verdad. 
 

Acuérdate de todos los que han salido ya de este mundo; 
—dales entrada en el lugar de la luz y de la paz. 
 



 
Porque Jesús ha resucitado, todos somos hijos de Dios; por eso 

nos atrevemos a decir:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Dios todopoderoso, concede a tu familia caminar por la senda 
de la salvación, para que, siguiendo la voz de san Juan, el 
precursor, pueda llegar con alegría al Salvador que él anunciaba, 
nuestro Señor Jesucristo. 
 

—Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 



 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Completas (D.I) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 



3ª.- 
V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

El sueño, hermano de la muerte, 
a su descanso nos convida; 
guárdanos tú, Señor, de suerte 
que despertemos a la vida. 

 

Tu amor nos guía y nos reprende 
y por nosotros se desvela, 
del enemigo nos defiende 
y, mientras dormimos, nos vela. 
 

Te ofrecemos, humildemente, 
dolor, trabajo y alegría; 
nuestra plegaria balbuciente: 
«Gracias, Señor, por este día.» 
 

Recibe, Padre, la alabanza 
del corazón que en ti confía 
y alimenta nuestra esperanza 
de amanecer a tu gran Día. 
 

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 



 
SALMODIA 
Antífona 1: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 

 

Salmo 4 
Acción de gracias 

 

El Señor hizo maravillas al resucitar 
a Jesucristo de entre los muertos. 

(S. Agustín) 
 

Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 
tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. 
 

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 
 

Temblad y no pequéis, 
reflexionad en el silencio de vuestro lecho; 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 
 

Hay muchos que dicen:  
«¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 
 

Pero tú, Señor,  
has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. 
 

En paz me acuesto y enseguida me duermo, 
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1.: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 
 
Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 

 

Salmo 133 



Oración vespertina en el templo 
 

Alabad al Señor, sus siervos todos, 
los que le teméis, pequeños y grandes. 

(Ap 19,5) 
Y ahora bendecid al Señor, 

los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche 
en la casa del Señor. 
 

Levantad las manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor. 
 

El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo cielo y tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 
 
LECTURA BREVE 

Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. 
Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu 
memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en 
casa y yendo de camino, acostado y levantado. (Dt 6,4-7) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 



Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

 

Visita, Señor, esta habitación: aleja de ella las insidias del 
enemigo; que tus santos ángeles habiten en ella y nos guarden en 
paz, y que tu bendición permanezca siempre con nosotros. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. 
 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y, después de este destierro, 



muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
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